Los estudios de género en México: ¿en camino a una utopía posible? by Luz Elena Gutíerrez de Velasco
Los estudios de género en México 
¿En camino a una utopía posible? 
Luz Elena Gutiérrez de Velasco* 
A I situarnos en un punto del tiempo que separa a un siglo xx tumultuo-so, pletórico de cambios y también de desafíos para todos los seres humanos y que nos coloca al inicio de un nuevo milenio que, como todo 
comienzo ofrece la oportunidad de corregir los errores del pasado, o bien rein-
cidir en nuestras terquedades, las mujeres y los hombres que estudiamos a las 
mujeres en el ámbito latinoamericano y, en especial el mexicano, nos vemos 
obligadas a elaborar un balance con dos momentos preponderantes. En primer 
lugar, debemos establecer una valoración de los logros conseguidos en esta 
etapa de esfuerzos conjuntos y, en segundo, nos conviene emprender ya el ca-
mino hacia el futuro, con una fuerte voluntad para colmar vacíos temáticos, com-
pletar trabajos pendientes, descubrir nuevos enfoques sobre temas ya aborda-
dos con anterioridad y poner en duda algunos conceptos metodólogicos y 
epistemológicos. Con esta mirada hacia el porvenir, debemos colaborar en el 
proceso de construcción de una utopía posible, que transforme las condiciones 
de vida de muchas mujeres y niñas en América Latina. 
No quiero adjudicarme, inmerecidamente, el derecho de exponer aquí los 
principios de investigación y la temática de estudio de las investigadoras e in-
vestigadores que producen su obra en México. Por el contrario y con la intención 
de adoptar un criterio adecuado, he preferido resumir una experiencia concre-
ta: los estudios de la mujer en El Colegio de México, en el marco del Programa 
lnterdisciplinario de Estudios de la Mujer. 
Este Programa de estudio e investigación, el primero en nuestro país, dio ini-
cio a sus labores en 1983 con el entusiasmo de su fundadora Elena Urrutia y 
como una respuesta tardía a los planteamientos de la I Conferencia Mundial 
sobre la Mujer, celebrada en México en 1975. El PlEM surgió en un ámbito aca-
démico que permitió, no sin resistencias, la consolidación de una masa crítica, 
ya que numerosas investigadoras e investigadores comenzaron, desde sus dis-
ciplinas de estudio, una reflexión en torno a los problemas de las mujeres en 
México. En los talleres y seminarios que se hicieron cuando el Programa inició, 
se puso de manifiesto la convicción interdisciplinaria del proyecto, lo que ha 
sido una fuente de enriquecimiento constante para las discusiones tanto en los 
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aspectos temáticos como metodológicos de las diversas investigaciones em-
prendidas. En cuanto al perfil de las investigadoras involucradas en los proyec-
tos, podemos destacar que no sólo se convocó a las estudiosas y estudiosos 
mexicanos y latinoamericanos ya inmersos en algunos proyectos de El Colegio 
de México, sino que se invitó también a otras y otros investigadores de varias 
instituciones académicas del país, mediante un amplio programa de financia-
miento, que se ha mantenido durante once años. La formación profesional pre-
ponderante de estas investigadoras es la sociología, la antropología, la historia 
y la literatura, pero se ha conseguido sumar esta diversidad en múltiples pro-
yectos de investigación. Y conviene añadir que sólo una minoría ha tenido una 
formación previa en estudios de género, por lo cual la consolidación de este 
enfoque de género constituye un proceso en el que se vinculan los esfuerzos 
críticos de las investigadoras, su praxis social y política, su capacidad de apro-
piación y adaptación de teorías que no siempre responden a las exigencias 
específicas de los objetos de estudio. 
A este proceso de constitución de un enfoque teórico de género se ha su-
perpuesto la urgencia del dominio de otra u otras disciplinas para conjurar el es-
pectro de la unidisciplinariedad. Así, muchas investigadoras han iniciado nuevos 
aprendizajes y puesto en entredicho los fundamentos epistemológicos y me-
todológicos que sus propias disciplinas les ofrecían; camino que ha sido de 
aprendizaje-desaprendizaje, el cual debería articular y desarticular principios que, 
desde una hegemonía teórica patriarcal, parecían incontrovertibles. 
Otro gran reto para las y los investigadores consistió en la conformación de un 
objeto de estudio: primero "la mujer", luego "las mujeres" y, más tarde, por influen-
cia de la teoría anglosajona, de los "estudios de género". Y a éste se sumó el 
reto de su justificación teórica frente a una comunidad académica, renuente a 
aceptar la participación del sujeto universal desexuado, des-generado (por lla-
marlo de alguna forma), en aras de las diferencias genéricas. 
Desde una posición teórica influida más por el ámbito feminista cultural anglo-
sajón, se adoptó, como punto de partida, la urgencia de generar y acumular co-
nocimientos sobre las mujeres en México, con el convencimiento de que, a medi-
da que se avanzara en los procesos de investigación, se pondría a prueba 
también la flexibilidad de ciertas categorías, surgidas en espacios geográficos, 
económicos, sociales y culturales diversos al nuestro en cuanto a grados de mo-
dernización y de conciencia de género. 
Durante trece años, el PIEM ha reunido a numerosos grupos de investigado-
ras/es para estudiar, reflexionar y discutir los problemas de las mujeres en Mé-
xico. Esta multiplicidad de aproximaciones y propuestas ha dado como resul-
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tado más de treinta libros y la conformación de un programa de enseñanza a 
nivel de especialización, sobre estudios de la mujer. 
En cuanto a los libros producidos por el PIEM, quisiera señalar que una de 
sus características más notables es haber surgido como producto de talleres, 
seminarios y coloquios; es decir, ser fruto de procesos de discusión y contraste 
de opiniones entre los diferentes miembras y miembros de la vida académica. 
Por ello, en su gran mayoría, son textos de autoría colectiva, compilados por des-
tacadas investigadoras del ámbito mexicano y latinoamericano. Esta forma de 
trabajo y publicación pone de manifiesto también una voluntad de redistribuir 
las relaciones de poder, aun a nivel de la autoría, que es, sin duda, una figura de 
autoridad intelectual y del conocimiento. Entre estas autoras no ha cesado de pre-
sentarse una constante lucha por la utilización de las categorías: 'mujer', 'mujeres', 
'identidad genérica y femenina', 'género', 'construcción de género', 'empodera-
miento', entre otros. De manera que al revisar esta producción en orden cronológi-
co de aparición, desde 1986 a la fecha, podrá descubrirse el proceso de deba-
te y cuestionamiento que subyace en estos estudios sobre la teorización de base 
y su acondicionamiento, su contextualización a las circunstancias de América La-
tina y de México en particular durante las décadas de los ochenta y los noventa. 
Creemos que ahora se puede trazar un enorme mapa con los resultados de 
los estudios y los datos logrados en esta etapa de investigación. No considera-
mos haber llegado a ofrecer las respuestas adecuadas a muchos de los pro-
blemas y condiciones de vida de las mujeres mexicanas, pero se han planteado 
muchas preguntas, que indudablemente marcarán el camino a seguir por nu-
merosas investigadoras e investigadores, bien sea para ratificar los hallazgos 
publicados o para discutir las premisas de las investigaciones, para modificar 
los criterios y las categorías de análisis, a medida que el conocimiento sobre las 
mujeres se expanda en el futuro. 
Resulta revelador constatar que dos de las primeras publicaciones del PIEM 
señalaron un movimiento pendular de afuera hacia adentro, de la descripción 
del presente a la recuperación de la historia que impregnaría muchas de las pes-
quisas por emprender. Se trata, por una parte, de Presencia y transparencia: la 
mujer en la historia de México de Carmen Ramos y otros autores (1987), como 
una voluntad de transitar por la historia de México para rescatar a las mujeres 
de este país en su vida cotidiana, en los acontecimientos culturales y en la po-
lítica. La dimensión histórica ha preocupado a las investigadoras, que han 
logrado llevar a cabo tareas arqueológicas en los campos de la sociología, la 
economía, la antropología, la salud, la salud reproductiva, la literatura escrita 
por mujeres, etcétera. 
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Por otra parte, en 1988, se tradujo al español un libro de Gita Sen y Karen 
Grown, Desarrollo, crisis y enfoques alternativos: perspectivas de la mujer en el 
Tercer Mundo (1985), que aborda cuidadosamente los posibles enfoques alterna-
tivos ante las políticas y las imágenes idealizadas de los proyectos internaciona-
les que se aplicaban y aplican en el Tercer Mundo. Esta traducción introdujo la nece-
sidad de contrarrestar una teorización foránea, con un debate constante y alerta 
en torno a las categorías analíticas a nuestro alcance y su correcta aplicación 
en los análisis. Inauguró también un ánimo descriptivo sobre las condiciones de 
vida de las mujeres mexicanas, en un entorno económico y político tendiente a 
la globalización. Esto puede comprobarse en los resultados de las investigacio-
nes financiadas por el PIEM y la Fundación Ford. Como ejemplos contundentes 
contamos con dos publicaciones: Textos y pretextos. Once estudios sobre la 
mujer (1991 ), coordinado por Vania Salles y Elsie McPhail y luego Nuevos textos 
y renovados pretextos (1994) de las mismas coordinadoras, donde se explora 
el amplio abanico de la política, la familia, el trabajo doméstico e industrial, lama-
ternidad, las relaciones de poder, vinculados con la intervención de las mujeres 
como sujetos de profundos cambios en la vida cotidiana, en el quehacer políti-
co, en la atmósfera cultural de este México. 
A aquella traducción, mirada de México desde fuera, se sumaron otras dos 
obms que son productos de una reflexión sobre nuestro país y su cultura: Las 
encrucijadas de clase y género. Trabajo a domicilio, subcontratación y dinámi-
ca de la unidad doméstica en la ciudad de México de Lourdes Benería y Martha 
Roldán (1992), que es una entrada en los talleres domésticos y en la vida de 
las mujeres que participan en la vida económica del país desde posiciones subor-
dinadas y explotadas, con la modalidad de establecer un cruce analítico entre 
dos categorías, que se enriquecen en su confluencia. Asimismo, se tradujo el 
texto clásico Plotting Women de Jean Franco con el título de Las conspiradoras. 
La representación de la mujer en México (1994), para difundir en el ámbito his-
pano este estudio sobre el discurso literario femenino en México. 
Junto con estas traducciones, podemos mencionar también una serie de 
obras que revisten un carácter instrumental y de apoyo para otras y otros investi-
gadores. Así, se publicaron el Directorio de investigadoras socia/es y programas 
de estudio e investigación sobre la mujer en América Latina y el Caribe (1986 y 
1993), el Directorio de organizaciones no gubernamentales que trabajan en 
beneficio de la mujer (1993) y la Bibliografía de cursos y talleres del Programa 
lnterdisciplinario de Estudios de la Mujer (1996). 
Así, el corazón firme de este cuerpo de investigaciones yace en los libros 
donde se han abordado los problemas de la incorporación de las mujeres al mer-
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cado laboral, la salud, la sexualidad, la pobreza, la participación política, la migra-
ción, la literatura escrita por las mujeres. Como en el caso de Trabajo, poder y 
sexualidad, coordinado por Orlandina de Oliveira (1989), que reúne algunas de 
estas preocupaciones temáticas y Relaciones de género y transformaciones 
agrarias. Estudios sobre el campo mexicano compilado por Soledad González 
y Vania Salles, donde se introduce el interés por el análisis del ámbito rural, a 
partir de la vida y la contribución de las mujeres mexicanas, o bien Mujeres, mi-
gración y maquila en la frontera norte, compilado también por Soledad Gon-
zález y otras investigadoras (1995), para comprender las condiciones de vida y 
producción de las mujeres como factores decisivos en las estrategias de sobre-
vivencia, en la situación de crisis que atraviesa México. En Las mujeres y la 
salud, compilado por Soledad González (1995), se estudia la relación entre los 
problemas de salud de las mujeres y su posición de género, clase y etnia, lo que 
arroja datos de peso para explicar los procesos de morbilidad y mortalidad de 
las mujeres. 
La tarea emprendida por un grupo de investigadoras ha sido pionera, ya que 
desde 1984, nos hemos dedicado a estudiar la literatura escrita por mujeres 
chicanas y mexicanas a partir de un enfoque de género. A Aralia López, Elena 
Urrutia, Sara Poot, Ana Rosa Domenella, Nora Pasternac y a quien esto escribe, 
se deben los inicios de la constitución de un nuevo canon y una nueva mirada 
sobre los textos de Sor Juana, las escritoras del siglo x1x y las escritoras chica-
nas y mexicanas contemporáneas. Como prueba de este esfuerzo se encuen-
tran los dos tomos de Mujer y literatura mexicana y chicana. Culturas en con-
tacto (1988 y 1990), Y diversa de mí misma/entre vuestras plumas ando (1994), 
Las voces olvidadas. Antología crítica de narradoras mexicanas nacidas en el 
siglo x,x (1991 ), Sin imágenes falsas, sin fa/sos espejos. Narradoras mexica-
nas en el siglo xx (1995) y el reciente libro Escribir la infancia. Narradoras me-
xicanas contemporáneas (1996). 
He decidido dejar para el final un breve comentario sobre el grupo de obras 
que se ocupan de temas novedosos en el campo de estudios de género, aunque 
de vieja estirpe en la praxis social y política, esto es, sobre los movimientos 
urbanos, la vida cotidiana, las estrategias de sobrevivencia y la participación 
política de las mujeres. Se trata de los textos Mujeres y relaciones de género 
en la antropología latinoamericana, coordinado por Soledad González (1993), 
también el libro de Alejandra Massolo, Por amor y coraje. Mujeres y movimien-
tos urbanos en la Ciudad de México (1992), y otro compilado por la misma 
autora Mujeres y ciudades. Participación social, vivienda y vida cotidiana (1992), 
así también Participación política: las mujeres en México al final del milenio, 
537 __ _ 
Luz ELENA GUTIÉRREZ DE VELASCO 
compilado por Anna María Fernández (1995), La voluntad de ser. Mujeres en los 
noventa, compilado por María Luisa Tarrés (1993) y, por último, de Elena Azaola y 
Cristina José Yacamán, Las mujeres olvidadas. Un estudio sobre la situación 
actual de las cárceles de mujeres en la República mexicana. Estos seis libros 
tienen, entre otras, las virtudes de llenar vacíos de investigación; tender hacia una 
teoría unificada donde se consideran diversas dimensiones analíticas, además 
del género; incidir en la investigación de temas de vanguardia, como son las preo-
cupaciones por la etnicidad y el liderazgo de las mujeres, que nos están dando 
ejemplo de renovación en las relaciones de poder, pensemos solamente en la 
comandante Ramona y su llamado a la nación. 
Para cerrar estas reflexiones conviene abrirnos hacia el porvenir e imaginar 
la constitución de nuevos sujetos críticos y objetos de estudio para el próximo 
milenio en México, desde perspectivas que no desdeñen los enfoques poscolo-
niales y que incorporen la convicción de que no hay diálogos neutrales, como 
sugiere Spivak, sino aquellos en los que destaca la visión del género, de la his-
toria y de las posiciones de los sujetos. 
Y, en la medida en que los estudios de género se transformen en cambios 
en la realidad política y en la vida de las mujeres, sentiremos que hemos cumpli-
do y cumpliremos una parte de nuestra labor. Hace unos días se presentó el 
libro Las mujeres olvidadas ... de Elena Azaola y Cristina José Yacamán y sus 
resultados influyeron ya para incluir acciones en favor de las mujeres privadas 
de su libertad. Éste es el mejor premio para la investigación en el PIEM. 
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